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Esta tarde me gustaría tomar nuestro pensamiento de "La Señal " del hermano Branham 

y leer el párrafo 20. 
 

20 Y somos una raza moribunda. Todo ser humano está rumbo a la Eternidad. Y entonces 

tenemos este tiempo de existencia para tomar nuestra decisión por cuál rumbo iremos. Y 

el camino está ante nosotros; podemos tomar cualquier lado que nos guste. Es de esa 

manera que Él puso a Adán y a Eva, y es la manera que Él nos pone a nosotros. Debemos 

recordar, que no importa lo que hagamos, y cuán prósperos lleguemos a ser en la vida, 

sin Cristo lo hemos perdido todo por completo. ¿Ven? 
  
Esta tarde me gustaría examinar sólo una declaración que el hermano Branham hace aquí 

cuando dice: "sin Cristo lo hemos perdido todo por completo." 
  
Encontramos que el apóstol Juan hace un comentario similar en su Segunda Epístola, a la 

que nosotros llamamos 2 Juan. 
  
2 Juan 8 Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro trabajo, 

sino que recibáis galardón completo. 
  
La Traducción de La Voz lo expresa de esta manera: 8 Asegúrense de no perder aquello 

por lo que hemos trabajado para que sea completamente recompensado. 
  
Y la traducción NVI dice casi lo mismo: 8 Cuídense de no echar a perder el fruto de 

nuestro trabajo; procuren más bien recibir la recompensa completa.  
  
Y me gustaría leer una versión más si no les importa. De La Traducción De 

Wuest leemos: "Estad siempre atentos a vosotros mismos para que no perdáis lo que 

hemos logrado, sino para que podáis recibir una recompensa completa". 
  
Entonces el apóstol Juan nos está haciendo saber que somos muy capaces de perder todo 

lo que parecemos haber logrado, si no tenemos cuidado. Y en el siguiente versículo nos 

dice cómo podemos perderlo todo. 
  
Él dice: 9 Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a 

Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ese sí tiene al Padre y al Hijo. 
  
La Traducción De Wuest dice así: Todo aquel que va más allá de los límites de la 

verdadera doctrina y no permanece en la mencionada doctrina de Cristo, no posee a 

Dios. El que permanece en la doctrina de Cristo, éste posee tanto al Padre como al 

hijo. Si, como es el caso, alguno viene a vosotros y no lleva esta enseñanza, dejad de 

recibirlo en vuestra casa. Y dejad de saludarlo. Porque quien lo saluda es cómplice de 

sus obras perniciosas. 
  



Entonces, el apóstol Juan nos muestra que mientras permanezcamos dentro de los límites 

de la doctrina de Cristo, poseemos tanto al Padre como al hijo. Y está hablando de la vida 

del padre y del hijo. 
  
Ahora, el griego real usa la palabra "eco", mientras que el inglés la tradujo como la palabra 

"tiene" o el Wuest la tradujo como la palabra "poseer"... 
  
En cualquiera de los casos vemos que esta palabra eco en su uso estricto, habla de un 

reflejo vivo del Padre y del hijo. Entonces, la vida del Padre y la Vida del Hijo se reflejan 

en el individuo y "hacen eco" tanto del Padre como del Hijo. 
  
Ahora, esto es crítico, porque primero nos advierte que podemos perder este reflejo, y por 

ende el reflejo de la vida, si vamos más allá de los límites de la doctrina o enseñanza de 

Cristo.  
  
En otras palabras, si no somos conscientes y cuidadosos al hacer eco de la Doctrina de 

Cristo, es posible que lleguemos al lugar donde ya no hacemos eco ni reflejamos la Vida 

de Cristo, sino hemos llegado a un lugar donde simplemente lo repetimos como si fuera 

una comprensión intelectual aprendida. 
  
Y cuando eso sucede, habremos perdido aquello por lo que hemos trabajado. Cuando lo 

repetimos como si fuera mera teología y no vida, de alguna manera hemos perdido los 

límites de la doctrina, y hemos relegado la doctrina de Cristo al mero intelecto y no al 

reflejo o eco real de la Vida que está en nosotros, el Padre y el Hijo. 
  
Noten que vemos lo mismo en 1 Juan 5:12 sólo un poco más claramente. Dice: "El 

que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida".     
  
Y dado que esta palabra tiene ha sido traducida de la palabra griega eco, entonces estamos 

viendo el hecho de que, si hay un eco genuino del hijo de Dios, entonces habrá un eco 

genuino de la misma vida que se proyecta del hijo de Dios. Así pues, no se trata aquí de 

un mero recital intelectual o de una repetición de palabras, estamos tratando con la misma 

Vida de Cristo proyectándose desde nuestros vasos. 
  
Noten las palabras: El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no 

tiene la vida. 
  
Esta es una gran declaración que nos ha dado el apóstol Juan. Y como nosotros creemos 

que "la Palabra de Dios es Dios respirada", entonces estas palabras no fueron las 

palabras de Juan, sino más bien las Palabras de Dios dadas a nosotros a través de Juan, el 

siervo de Dios. 
  
Ahora, esto nos lleva de regreso a 2 Juan 8, donde la promesa es que, si permanecemos 

dentro de los límites de la doctrina de Cristo, habrá un eco genuino del Padre y el Hijo y, 

por lo tanto, un verdadero reflejo de la vida misma del Padre y del hijo proyectándose de 

nosotros. 
  
Fíjense sin embargo que el apóstol Juan nos está hablando aquí acerca de dos tipos de 

personas, o deberíamos decir gemelos. Observen que contrasta a los que permanecen en 



la doctrina de Cristo y a los que se salen de los límites de la doctrina de Cristo, y por lo 

tanto ya no hacen eco, sino que simplemente tienen una base teológica en su comprensión 

de la doctrina. Juan está contrastando la diferencia entre estos dos pueblos diferentes, y 

si ellos hacen eco o no, es decir, si realmente reflejan la vida o simplemente están 

imitando la vida. Uno tiene Vida y el otro no tiene Vida, luego uno hace eco de esa vida 

mientras que el otro no hace eco de esa vida que estaba en el hijo. 
  
En primer lugar, habla de aquellos que transgredirían y no permanecerían en la 

doctrina. Ahora, la palabra transgresión usada en este versículo de las Escrituras fue 

traducida de la palabra griega para-baino, que se forma a partir de dos palabras que se 

unen. La palabra "para" que habla de "ubicación, proximidad o vecindad". Y la 

palabra Baino significa caminar o seguir el ritmo. En conjunto, habla de "no seguir el 

ritmo o ir más allá de los límites". 
  
Por lo tanto, podemos leer este versículo como "Quien no sigue el ritmo de la doctrina 

de Cristo o va más allá de los límites de ella, no hace eco de Dios. El que permanece en 

la doctrina de Cristo, es hace eso tanto del Padre como del Hijo". 
  
Entonces vemos que la comparación de la que habla Juan aquí tiene que ver con aquellos 

que permanecerían en lo que significa permanecer en, versus aquellos que no seguirán 

el ritmo y por lo tanto no permanecerán ni permanecerán en, y por lo tanto se salen de 

la línea, por así decirlo, y ya no caminan en la luz, porque la luz ha avanzado y ellos se 

han quedado quietos. 
  
El peligro que yo veo es que la virgen insensata tuvo una vez aceite en su lámpara, pero 

se le acabó. Una vez caminaron en la luz como Él está en la luz, pero de alguna manera 

dejaron de avanzar con la Luz, y la Vida que tenían se ha estancado y transformado 

de eco a recitación.  
  
El Hermano Branham dijo en el sermón, Los Ungidos En El Tiempo Del Fin 65-0725M 

P:168 Ahora, ¿volver e intentar vivir nuevamente? ¿Qué si esa Vida regresara hacia 

abajo nuevamente? ¿Creen que esa Vida jamás hablaría, o que regresaría después que 

la cáscara vieja se ha secado, que regresaría a vivir en ella nuevamente? Nunca sucede 

así. “Porque es imposible que aquellos que una vez fueron iluminados”, y que no 

avanzaron con la Palabra a medida que se cumplió (ellos están muertos, desaparecidos), 

“y los espinos y abrojos, los cuales están prontos a rechazo, cuyo fin es ser quemados”. 

¿Es correcto?  
  
Y si ellos están muertos entonces la vida que alguna vez estuvo en la cáscara la ha 

abandonado, ¿correcto? 
  
Por lo tanto "ir más allá de los límites de la doctrina de Cristo" nos dice que estos no van 

al paso ni permanecen en la doctrina de Cristo tal como está sucediendo como dijo el 

hermano Branham. Por lo tanto, no hacen eco de Dios ni reflejan Su vida en tiempo 

presente. El aceite se ha salido de su vasija. Una vez tuvieron aceite, pero ya no 

existe. Una vez caminaron en la luz cuando ésta se estaba rompiendo, pero ahora están 



obsesionados con la luz de hace 20 años, aunque la luz todavía avanza con Aquel que es 

la Luz. Entonces, para decirlo sin rodeos, una vez caminaron en la luz y mientras 

caminaban tenían vida, pero se detuvieron para mirar hacia atrás, y la luz siguió 

avanzando, pero ellos no lo hicieron, porque se detuvieron para mirar hacia atrás. 
  
Por otro lado, los que permanecen en la doctrina de Cristo, son los que hacen eco del 

tiempo presente, que es para reflejar la vida tanto del Padre como del Hijo en tiempo 

presente, porque la columna de fuego todavía nos está guiando hacia el milenio. 
  
Ahora, la palabra tiene es lo que   deseamos examinar aquí esta mañana porque 

encontramos que esta palabra tiene se usa en ambos textos y en esta escritura tan 

importante de 2 Juan 9 con respecto a la doctrina de Cristo. En realidad, esto se abre a 

nuestro entendimiento porque se identifica con lo que también dice Juan en 1 Juan 5:12. 
  
Y una vez que Uds. entiendan lo que significa esta palabra, entenderán que en ambas 

Escrituras se habla de lo mismo, mostrando la consistencia de la Palabra de Dios. 
  
Al examinar esta palabra "tiene", encontramos que la palabra fue traducida de la palabra 

griega "eco" y se usa más de 600 veces en las Escrituras. La palabra griega "eco" tiene 

varias aplicaciones de uso, incluyendo "tener" o "sostener", algo así como en nuestra 

ceremonia de boda, decimos: "quieres tomar a esta mujer, tenerla y sostenerla". Entonces 

muestra posesión. 
  
Pero no importa cómo se mire, ambos significados de la palabra hacen eco, muestran 

posesión o relación, por lo que podemos ver que el significado raíz de esta palabra habla 

de la relación, ya sea directa o remota, y por lo tanto la principal fuerza del uso con 

respecto a esta palabra tiene que ver con continuidad de relación, o para hacerlo 

simple, continuar en la relación. 
  
Entonces, si continúan haciendo eco, continúan en la relación, pero si no continúan en la 

relación entonces ya no están haciendo eco. 
  
Mateo 7:19 Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego. 20 Así 

que, por sus frutos los conoceréis. 21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en 

el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 22 

Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu 

nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 23 Y 

entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.  
  
El hermano Vayle conocía al Doctor Hoyer, quien fue quizás el mejor estudiante de 

lengua griega que este país haya tenido alguna vez, y él dijo que este versículo debería 

traducirse: "Solía conocerte como mi esposa, pero ya no te conozco como mi esposa". 

más." Es decir, nos habla del gran divorcio. Y esto no es diferente a aquellos que 

caminaron en la luz y tuvieron algún eco y reflejo de la vida por un tiempo, pero que 

dejaron de caminar. 
 



De la misma manera Jesús dice: 24 "Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las 

hace, (en otras palabras, aquellas personas que "escuchan, reconocen y luego actúan 

según la Palabra de Dios", él dice) le compararé a un hombre prudente, que edificó su 

casa sobre la roca. (revelación. En otras palabras, si escuchan, reconocen y luego actúan 

en base a la Palabra es porque les es revelada. Eso es revelación.) 25 Descendió lluvia, y 

vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque 

estaba fundada sobre la roca. (revelación) 26 Pero cualquiera que me oye estas palabras 

y no las hace, (en otras palabras, pueden haber oído, pero como no lo reconocieron, 

entonces no actuaron en consecuencia, porque no fue verdaderamente revelado a este 

pueblo) le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena; 27 y 

descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella 

casa; y cayó, y fue grande su ruina. 
  
Vinieron las mismas lluvias, vinieron los mismos vientos y vinieron las mismas 

inundaciones, pero Aquel que estaba construido sobre la revelación esquivó esas 

tormentas porque les fue revelado y, por lo tanto, era vida para ellos. Los demás no 

esquivaron la tormenta porque, aunque oyeron con los oídos, no entendieron con el 

corazón, porque no les fue revelado. Y eso es exactamente lo que Jesús nos enseñó 

en Mateo 13:10-17. 
  
Mateo 13:10 Entonces, acercándose los discípulos, le dijeron: ¿Por qué les hablas por 

parábolas? 11 Él respondiendo, les dijo: Porque a vosotros os es dado saber los misterios 

del reino de los cielos; mas a ellos no les es dado. Así que aquí están los dos grupos 

nuevamente. Ambos oyen, pero uno entiende lo que oyen mientras que el otro también 

oye, pero no entienden. Y la razón por la que uno entiende mientras el otro no entiende, 

es porque Pablo nos dice en 1 Corintios 2 que "Nadie puede entender las cosas de Dios, 

si el espíritu de Dios no está en él". Por tanto, el que oye y reconoce y actúa tienen el 

Espíritu Santo, mientras que los que oyen, pero no reconocen y por lo tanto no actúan, 

son los que no pueden entender las cosas de Dios porque no tienen el Espíritu Santo. 
  
Entonces Jesús dice: 12 Porque a cualquiera que tiene, (ahí está esa palabra eco otra 

vez. Porque cualquiera que sea de tal naturaleza que pueda hacer eco) se le dará, y 

tendrá más ¿Y para qué más abundancia si hace eco? Porque un eco da la misma Palabra 

una y otra vez. En otras palabras, es vida y la vida se reproduce constantemente una y 

otra vez. Eso se llama crecimiento celular y sólo las células vivas pueden hacerlo. 
  
" pero al que no tiene (hace eco), aun lo que tiene (hace eco) le será quitado. 13 Por eso 

les hablo por parábolas: porque (los que no hacen eco, porque son los que no hacen eco) 

tienen el Espíritu viviendo en ellos. Bien) viendo no ven, y oyendo no oyen, ni entienden. 

14 De manera que se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dijo: De oído oiréis, y no 

entenderéis; Y viendo veréis, y no percibiréis. 15 Porque el corazón de este pueblo se 

ha engrosado, Y con los oídos oyen pesadamente, Y han cerrado sus ojos; Para que no 

vean con los ojos, Y oigan con los oídos, Y con el corazón entiendan, Y se conviertan, Y 

yo los sane. 16 Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, 



porque oyen. 17 Porque de cierto os digo, que muchos profetas y justos desearon ver lo 

que veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron. Jesús explica la parábola del 

sembrador  
  
Ahora, dijimos anteriormente que la palabra eco habla de "continuidad" y la 

palabra continuidad significa 1. El estado o cualidad de ser continuo. 2. Una sucesión 

o flujo ininterrumpido; un todo coherente. 3. a. Un guion o escenario detallado 

consultado para evitar discrepancias entre planos en una película. 
  
Y como Uds. puede ver, todos estos significados descriptivos muestran los atributos de 

lo que realmente es un "eco". Y el propósito de un “eco” es lograr una continuidad y una 

“sucesión ininterrumpida”, o “fluir”, por así decirlo, “para evitar discrepancias de 

plano a plano o de voz a voz”, si queremos ser más exacto desde el punto de vista bíblico. 
  
En otras palabras, la promesa es, "si caminamos en la luz como él está en la luz, tendremos 

comunión unos con otros y la sangre de Jesucristo nos limpiará de todo pecado". 
  
Esa es la promesa de Dios para nosotros en 1 Juan 1:7. Por eso es esencial que sigamos 

caminando en la luz como él camina en la Luz. Si paramos, ya no podremos hacer 

eco. No se puede hacer eco de lo que se dijo ayer. Se puede repetirlo, pero para hacer eco 

tiene que estar en tiempo presente. 
  
Ahora, podríamos recordar cosas que se dijeron ayer y, por lo tanto, podemos repetir y 

posiblemente mediante la memorización, podríamos decir esas cosas que él dijo una 

vez. Pero eso no es lo mismo que hacer eco. Hacer Eco muestra el tiempo presente. La 

fuente tiene que estar presente para que se haga eco. Citar muestra que simplemente 

estamos repitiendo algo que se dijo una vez en el pasado, pero para hacer eco, la Voz 

Literal tiene que estar presente para hacer eco, y hay una gran diferencia entre eco y 

repetición. 
  
Por tanto, hacer eco es reflejar y no simplemente recitar como lo haría el intelectual. 
  
Así, pueden ver que un eco mantendrá la continuidad del pensamiento y del habla, 

porque un eco no sólo dirá la misma cosa, sino que producirá las mismas 

inflexiones y dinámicas del habla original una y otra vez a medida que avanza en el 

proceso su curso de vida. Es por eso que las Escrituras nos enseñan que la fe viene por 

el oír y el oír de la Palabra de Dios. Porque cuando se escucha, no sólo escucha la palabra, 

sino también la inflexión y el espíritu con que se dijeron esas palabras. Pero simplemente 

leer la Palabra no trae Fe. Escuchar trae fe, porque solo al escuchar recibimos el Espíritu 

reflejado en el tono, la inflexión y todas las características asociadas con la palabra 

hablada. 
  
Entonces, la Palabra Hablada que conocemos es la Simiente Original, y como simiente 

está sujeta a los mandamientos de Dios con respecto a todas las simientes, de los cuales 

se habla en Génesis 1:11, que “cada semilla tiene que producir según su género” o 

naturaleza.  
  



Por lo tanto, en cada simiente que surge de la simiente original, tiene que haber una 

capacidad de hacer eco o reflejar la naturaleza que hay en esa simiente. Y si la Palabra 

Hablada Original es una Simiente, entonces esa Simiente de la Palabra hablada tiene 

que producir según su especie. 
 

Entonces una capacidad de hacer eco garantizará la continuidad de que cada vez que 

esa Palabra se repita no sólo dirá lo mismo, sino que detrás estará el mismo 

pensamiento que la original, porque la expresión o dinámica de esa palabra será la misma 

desde siempre, de generación tras generación a medida que se repite una y otra vez, y la 

repetición se refleja de eco en eco, llevará consigo la misma expresión y dinámica, y 

sonará exactamente como sonó la simiente original.   
  
Casamiento Y Divorcio 65-0221M P:34 Ahora escuchen bien. ¿Pueden ver cómo una 

sola interrupción echa a perder todo el programa? Ahora, cuando los humanos estaban 

en perfecta continuidad con Dios, o sea un hombre y una mujer, aquella mujer pecó y 

eso interrumpió por completo la continuidad del programa terrestre con Dios. Por lo 

tanto, una sola palabra añadida a este Libro, o una sola Palabra quitada, también 

interrumpe la continuidad del Cristiano con Dios, destruye la continuidad de la iglesia 

con Dios, destruye la continuidad de la familia con Dios. Todo creyente puede ser 

separado de esta continuidad por el hecho de no aceptar toda Palabra de Dios. 
  
Y la belleza de lo que estamos viendo aquí es que un eco es una continuidad de la palabra 

original. Es por eso que se puede escuchar al profeta de Dios hablar la Palabra de Dios y 

luego se puede venir a la iglesia y escuchar la voz de Dios decir las mismas palabras una 

y otra vez. Porque hay una sola Voz, aunque sean diferentes vasos que hablan las mismas 

palabras. Y así es como sabe si ese ministerio es verdadero, porque habla exactamente o 

hace eco exactamente de lo que habló la Voz de Dios para la edad. 
  
156-2 La Edad De La Iglesia De Esmirna - Libro Edades De La Iglesia Cpt. 4 En 

cada edad tenemos exactamente la misma norma. Por eso es que la luz viene a través de 

algún mensajero dado por Dios en un cierto lugar, y luego de aquel mensajero la luz 

se difunde por medio del ministerio de otros que han sido fielmente instruidos. Pero, 

desde luego, todos aquellos que salen no siempre comprenden cuán necesario es decir 

SOLAMENTE lo que el mensajero ha dicho. Recuerde: Pablo advirtió a la gente que 

dijera solamente lo que él dijo: ¿Acaso ha salido de vosotros la palabra de Dios, o sólo 

a vosotros ha llegado? Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os 

escribo son mandamientos del Señor. I Corintios 14:36 y 37 Le agregan aquí o le quitan 

allá, y dentro de poco tiempo el Mensaje ya no es puro y el avivamiento se muere. 

Cuánto cuidado debemos tener de oír una Voz, porque el Espíritu solamente tiene UNA 

Voz, la cual es la Voz de Dios. Pablo les advirtió que dijeran lo que él dijo, como 

también lo hizo Pedro. Él les advirtió que ni AUN EL (PABLO) podía cambiar una sola 

palabra de lo que había dado por revelación. Oh, ¡cuán importante es oír la Voz de Dios 

por medio de Sus mensajeros, y luego decir lo que les ha sido dado a ellos para decir a 

las iglesias! 
  



Cuando sea la Voz de Dios hablando, dirá lo mismo, de la misma manera, de eco en eco 

en eco, siempre de la misma manera y con el mismo significado. Pero citar o repetir de 

memoria no es así. Cuando el hombre comienza a pasar de caminar en la luz como Él 

(Dios) está en esa misma luz, se aleja de la Palabra Viva y pasa a una repetición 

intelectual. En otras palabras, un eco es un reflejo vivo mientras que simplemente repetir 

la doctrina se basa en la memoria y el intelecto, y no es vivo, sino que es teología, y está 

muerto. "La Palabra mata, pero el Espíritu vivifica." 
  
Hace años yo escuché al hermano Vayle predicar un mensaje llamado el Reflejo Omega, 

y en él hablaba de cuando Moisés bajó de la montaña y su rostro estaba radiante por la 

presencia del Señor. Y el pueblo le hizo ponerse un velo sobre su rostro porque tenían 

temor de que su rostro brillara por la gloria shekinah de Dios. Y el Hno. Vayle continuó 

hablando de cómo el Profeta está en línea directa con la Luz o columna de 

fuego y mientras él la refleja, si nosotros estuviéramos allí en esa misma luz, muy 

pronto reflejaríamos esa misma luz. 
  
Este es un muy buen pensamiento y ha inspirado mis estudios durante los últimos 30 años. 
  
Y un verdadero eco dirá lo dicho de la misma manera que fue dicho. 
  
Ahora que sabemos cuál es la palabra griega traducida para la palabra tiene, leamos los 

dos versículos de las Escrituras nuevamente y veamos cómo nuestra comprensión cambia 

a medida que los leemos. 
  
2 Juan 9. Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a 

Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ese sí tiene al Padre y al Hijo.  
  
Ahora, nuevamente conectemos nuestra comprensión de lo que dice esta Escritura y 

usemos la redacción real que mejor se ajuste a esta Escritura. 
  
Quien no sigue el ritmo de la doctrina de Cristo y, por lo tanto, va más allá de los 

límites de   la doctrina de Cristo, no hace eco de Dios. ¿Y por qué es eso? Porque si no 

llevan el ritmo, entonces se está acelerando o desacelerando, y un eco no puede acelerar 

ni puede desacelerar, tiene que decirlo tal como fue dicho. Por eso el Hermano Branham 

dijo: "digan lo que están en las cintas, y sólo lo que está en las cintas, y digan como 

dicen las cintas". 
  
Porque él lo estaba diciendo en esas cintas tal como Dios lo dijo, porque ese era Dios 

hablando boca a boca con su profeta como prometió hacerlo. Y Juan continúa: El que 

permanece (lo que significa permanecer) en la doctrina de Cristo, hace eco tanto del 

Padre como del Hijo. 
  
Ahora, examinemos esto a la luz de nuestro próximo versículo de texto de esta mañana. 1 

Juan 5:12 El que tiene (el que hace eco) al Hijo, tiene (hace eco) la vida; el que no tiene 

(es decir, el que no puede hacer eco) al Hijo de Dios no tiene la vida. (o no puede hacer 

eco de la vida).    
  



Entonces si no puede hacer eco del hijo no puede hacer eco de la Vida del hijo, y Dios 

es Vida. Porque Uds. ven que cuando Jesús vino dijo: “Escrito está en el volumen del 

Libro: He venido para hacer tu voluntad, oh Dios”, y Jesús también dijo, en 

San Juan 5:19 y 30, "No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer 

al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente". Y 

también dijo: “Mi doctrina no es mía sino del Padre que me envió”. Y él dijo: “las cosas 

que enseño, el padre me ordenó qué decir, y eso es lo que enseño”. 
  
Y entonces vemos que el Hijo de Dios reflejó o hizo eco del Padre en cada detalle, y 

así el que puede hacer eco del hijo, hará eco de la Vida porque Dios es Vida. Y el que 

permanezca en la Doctrina de Cristo hará eco tanto del Padre como del Hijo. 
 

Porque si Jesús hizo eco del Padre y nosotros hacemos eco de Jesús entonces también 

haremos eco del Padre. Porque un eco no es un evento único, sino que ocurre una y otra 

vez. Entonces Jesús, el primer fruto, fue el primero, nos repite el Padre, y cuando 

captamos la visión y somos conformados a la imagen del Hijo, eso es Romanos 8, 

entonces, tampoco haremos nada a menos que el Padre nos muestre primero, lo cual 

es Juan 14:12 y lo que enseñamos son los mandamientos del Padre, dados a nosotros a 

través del primer eco de Su Hijo, y así, cuando hacemos eco a otros, se repiten una y otra 

vez, mostrando que la palabra es Viva y morando en nosotros como una continuidad de 

Su propia Vida. 
  
Así como el latido del corazón muestra que está vivo, y observen que se 

llama ecocardiograma, porque se basa en el eco del corazón, entonces el hecho de que 

se haga eco de la Palabra de Dios una y otra vez muestra que está vivo en Cristo. Y así 

como en lo natural el corazón bombea la sangre (que la vida está en la sangre), y por lo 

tanto el bombeo del corazón es la evidencia de que está vivo en lo natural, así también 

en lo espiritual, el eco de la vida de Cristo en el corazón, y el corazón representa nuestro 

entendimiento, entonces, así como el entendimiento hace eco de la Palabra de Dios una 

y otra vez, es una señal evidente de que está vivo en Cristo, y la vida que estaba en el 

Padre y fue dada a Ud. Su Hijo le vivifica también mostrándole que está vivo y Su Vida 

en Ud. hoy, es la misma que fue ayer, y en Dios antes de eso. Y es la misma vida, ayer, 

hoy y por los siglos... 
  
Por eso Pablo pudo decir en Gálatas 2:20 Con Cristo estoy (tiempo presente, hoy) 

juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 

carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 

En otras palabras, Pablo está diciendo: Desde que fui crucificado con Cristo, vivo por Su 

Fe, Su Revelación y, por lo tanto, como resultado de la Vida por la cual Él vivió, yo 

también vivo por esa misma Vida. Y así vemos que la Vida que estaba en el Padre pasa a 

Su Hijo que es Juan. 5:26 y luego a los Hijos. "Porque como el Padre tiene vida en sí 

mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo";  
  
Y entonces vemos que quien es de tal naturaleza que puede hacer eco del Hijo de Dios, 

también hará eco del Padre que es Vida. 
  



Ahora, echemos un vistazo nuevamente a esta palabra “tiene” en referencia al efecto que 

tiene sobre aquellos que poseen la capacidad de hacer eco versus frente a aquellos que 

no pueden hacerlo. 
  
Mateo 13:12 Porque a cualquiera que tiene (el que hace eco, o es de tal naturaleza que 

puede hacer eco), se le dará, y tendrá más; (¿y por qué? Porque la naturaleza misma de 

un eco es tener más y más de lo mismo) pero al que no tiene, (a quien no es de tal 

naturaleza como para poder hacer eco) aun lo que tiene le será quitado. (es capaz de 

repetir). 
  
Ahora, el término tiene vida se usa 23 veces en el Nuevo Testamento, pero al examinar 

cada uso del término “tiene vida” encontré que la palabra tiene no siempre se tradujo de 

la palabra griega eco. Y para mi sorpresa, las únicas veces que no fue tomado de la 

palabra eco es cuando se refería a algo que Dios hizo. ¿Y por qué es eso? Porque Dios no 

hace eco. Su Palabra Hablada es el Original, no es un eco. Pero cada vez que esa 

Palabra se refleja de uno a otro, está haciendo eco. Por lo tanto, la fuente de la Vida no 

hace eco, sino que nosotros hacemos eco de lo que Él dijo.  
  
Noten en 1 Juan 3:15 Todo aquel que aborrece a su hermano es homicida; y sabéis que 

ningún homicida tiene vida eterna permanente en él. Esa palabra tiene eco. Así vemos 

que ningún asesino puede hacerse eco de la vida. 
  
Pero al examinar 1 Juan 5:11 Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; 

y esta vida está en su Hijo. Observen que aquí no vemos utilizada la palabra eco. La 

Palabra usada aquí es una interpolación y no está en el griego original. En pocas palabras, 

Dios no ha dado, sino que Dios nos dio la Vida eterna. 
  
Ya hemos visto el uso en este versículo. 1 Juan 5:12 El que tiene (hace eco) al Hijo, 

tiene (hace eco) la vida; el que no tiene (hace eco) al Hijo de Dios no tiene (hace eco) la 

vida.  
  
Hechos 11:18 Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De 

manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida! Ahora, la 

palabra griega de la que se tradujo la palabra tiene no fue eco sino didomi que 

significa dar, entonces Dios dio a los gentiles, pero en ningún lugar aquí dice que Dios 

hace eco. 
  
Juan 15:13 Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos. 
  
Juan 3:36 El que cree en el Hijo tiene (hace eco) vida eterna; pero el que rehúsa creer 

en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él.  
  
Juan 5:24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, 

tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida. 
  
Juan 6:47 De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene (hace eco) vida eterna.  
  
Juan 6:54 El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene (hace eco) vida eterna; y yo le 

resucitaré en el día postrero.  



  
Apocalipsis 2:7 El que tiene oído, (eco, el que es de tal naturaleza para poder oír y luego 

hacer eco), oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a comer 

del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios. 
  
Juan 20:31 Pero estas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 

Dios, y para que creyendo, tengáis (eco) vida en su nombre.  
  
Juan 5:25 De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los muertos 

oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la oyeren vivirán.  
  
Oremos... 
 

 
 

Traducido Por: 
Hno. Mario Nina 

Enero, 2024 
La Paz, Bolivia 

 

 


